
 
                                  
 
 

 
“Y lo que has oído de mi en la presencia de muchos testigos, eso encarga a hombres fieles que sean 

idóneos para enseñar también a otros” (2 Timoteo 2:2). 
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Dios, en Su infinita misericordia, ha escogido la predi-
cación como medio para dar a conocer Su santa y di-
vina voluntad.  El apóstol Pablo, inspirado por el Es-
píritu Santo, escribió: “Porque la palabra de la cruz 
es necedad para los que se pierden, pero para noso-
tros los salvos es poder de Dios” (1 Corintios 1:18, 
LBLA).   
 
También escribió lo siguiente: “Porque ya que en la 
sabiduría de Dios el mundo no conoció a Dios por me-
dio de su propia sabiduría, agrado a Dios, mediante la 
necedad de la predicación, salvar a los que creen” (1 
Corintios 1:21, LBLA).  En estos dos pasajes podemos 
observar como Dios ha escogido la predicación como 
un medio para salvar a los que creen, esto es, al men-
saje que se predica. 
 
La predicación es una práctica que se ha practicado 
por muchos años.  Todos aquellos hombres de fe que 
encontramos en la Biblia usaron el método de la pre-
dicación para dar a conocer cual fue y sigue siendo la 
voluntad de Dios para con la humanidad.  La Biblia 
tiene mucho que decirnos en cuanto a la predicación.  
Ella nos muestra varios ejemplos de quienes procla-
maron el mensaje de salvación a los hombres.  Hoy en 
día existe una grande necesidad de hombres que usen 
el medio de la predicación para dar a conocer la vo-
luntad de nuestro Padre Celestial.  Muchos están pre-
dicando la Palabra de Dios en diferentes partes del 
mundo.  Ahora, vale la pena aclarar que no todos es-
tán predicando lo que deberían predicar.   
 
Muchos no están predicando la sana doctrina como 
Dios manda (Tito 2:1; 2 Timoteo 1:13; 1 Pedro 4:11). 
Muchos llamados predicadores, están torciendo la 
Palabra de Dios para sus propios beneficios (2 P. 3:16-
17).  Esto no debería de ser asi. 
 
 
 

Asi que, por medio de este articulo, hago un llamado a 
todos los que predican la Palabra para que considere-
mos regresar a la Biblia en cuanto a la predicación que 
Dios desea que expongamos.  Pero, la pregunta es, 
¿Cuál es la predicación bíblica que Dios desea que pre-
diquemos?  Bueno, le animo en el nombre del Señor a 
que considere lo siguiente. 
 
Si usted desea predicar como Dios quiere, entonces us-
ted debe de… 
 
Predicar todo el consejo de Dios – Asi es.  Si usted 
desea predicar bíblicamente, usted necesita considerar  
predicar todo el consejo de Dios (Hechos 20:27; Jere-
mías 26:2).  Aquellos que ignoran varios temas bíblicos 
por temor a causar problemas con la audiencia no están 
predicando como Dios quiere que prediquen.  Muchos 
predicadores tienen temor de predicar todo el consejo 
de Dios.  En lo personal, pienso que todos aquellos que 
no están dispuestos a predicar todo el consejo de Dios, 
deben de comenzar a considerar otro trabajo, pero no el 
de predicar en  una congregación.   
 
Dios desea hombres que prediquen con valor, y no 
hombres cobardes que tienen miedo a lo que la gente 
dirá si predican todo el consejo de Dios.   
 
Muchos son los temas que no están siendo predicados 
desde el pulpito.  Note alguno de ellos: Matrimonio y 
divorcio, el uso de bebidas alcohólicas (bebida social), 
los cigarros, las drogas, el aborto, el homosexualismo, la 
modestia, los falsos maestros, con sus falsas doctrinas, 
el pecado de las denominaciones, el infierno, etc.   
 
Estos temas no están siendo predicados hoy en día por 
muchos.  ¿Qué es lo que esta en nuestra mente cuando 
dejamos estos temas en el olvido?  
 
Hermanos que predican, tomemos conciencia de lo que 
Dios desea y regresemos a la Biblia en cuanto a la predi-
cación bíblica que Dios desea que prediquemos.   



 

Predicar la Palabra de Dios – Muchos hoy en día 
están predicando otras cosas, menos la Palabra de Dios.  
Hoy en día los sermones, supuestamente bíblicos, están 
siendo forrados con historias, anécdotas, fabulas, mu-
chas ilustraciones, chistes y demás cosas, menos la Bi-
blia.  Ya casi no se usa la Biblia en muchas de las predi-
caciones que se presentan en los pulpitos.  Usted y yo 
debemos de recordar aquellas predicaciones bíblicas 
que se llevaron a cabo por aquellos hombres de fe que 
predicaron la Palabra de Dios.  Hombres como Pedro, 
Pablo, Santiago, etc.  Estos hombres usaron la Biblia 
cuando predicaron y no sus opiniones.  Muchos miem-
bros se enojan cuando el predicador usa mucha Biblia 
en su sermón, pero están contentos con aquellos que 
usan un versículo y cuentan muchos chistes en el tiem-
po de la predicación.  Es mas, existen muchos predica-
dores que han criticado fuertemente a todos aquellos 
que usan mucha Biblia cuando predican la Palabra de 
Dios.  Usted y yo debemos de recordar que cuando usa-
mos la Biblia, estamos dejando que Dios hable en los 
sermones que estamos exponiendo.  Muchos no están 
dejando que Dios hable.  Esto no debe de ser asi.  La 
Biblia nos exhorta a predicar solamente la Palabra de 
Dios (1 Pedro 4:11; Tito 2:1; 1 Reyes 22:14; Jonás 3:2).  
En lo personal, no estoy diciendo que las ilustraciones, 
anécdotas, e historias no deben de ser usadas en los ser-
mones.  No estoy diciendo esto.  Lo que si estoy dicien-
do es que estas cosas no deben de ser todo el sermón.  
Necesitamos regresar a la Biblia en cuanto a predicar la 
Palabra de Dios, esto es, usar la Biblia cuando predica-
mos. 
 
Poner en práctica lo que predica -- Otro factor que 
nos ayudara a poder regresar a la predicación bíblica 
que Dios desea, es nuestra practica personal de las lec-
ciones que predicamos.  La Biblia nos exhorta a ser 
“hacedores de la palabra y no tan solamente oido-
res” (Santiago 1:22).  Muchos hoy en día están predi-
cando la Palabra de Dios, pero no están practicando lo 
que están predicando. Alguien dijo por allí, “Deseo ver 
un sermón, que oír un sermón.”  Esta es una verdad que 
necesitamos considerar.  La gente desea ver un sermón 
y no solo oír un sermón.  Muchos somos buenos para 
predicar, pero no para practicar lo que predicamos.  
Esto debe de ser evitado por todos los que proclaman la 
Palabra de Dios. 
 
En lo personal, me ha tocado ver como predicadores 
predican en contra del adulterio, cuando ellos mismos 
son culpables de esta práctica pecaminosa.  Muchos 
predican de las mentiras, cuando ellos mismos son cul-
pables de las mentiras. Muchos predican en contra de 
las falsas doctrinas, cuando ellos mismos son culpables 
de predicar falsa doctrina.  Muchos predican en contra 
de la fornicación, cuando ellos mismos están practican-
do la fornicación.   Esto es triste y vergonzoso a la vez.  
Esta no es la clase de predicadores que Dios desea.  
Aquellos grandes hombres de fe que predicaron la Pala-
bra de Dios, vivieron lo que practicaban.   
   

En Hechos capitulo 1 y verso 1, leemos lo siguiente: 
“El primer relato que escribí, Teofilo, trato de todo lo 
que Jesús comenzó a hacer y a enseñar.”  Este pasaje 
enseña claramente el orden que todos los predicado-
res deben de seguir.  Primero hay que hacer y luego 
hay que enseñar.  Muchos solamente quieren enseñar, 
pero no quieren practicar lo que enseñan.  Otro pasaje 
que nos muestra el orden a seguir es Esdras 7:10, 
donde el texto dice: “Ya que Esdras había dedicado 
su corazón a estudiar la ley del Señor, y a practicar-
la, y a enseñar sus estatutos y ordenanzas en Is-
rael” (LBLA).  Note lo que Esdras hizo: (1) Dedicó su 
corazón a estudiar la ley del Señor, (2) practicarla, (3) 
y enseñarla.  ¿Es este el orden que usted esta practi-
cando?  En realidad, este es el orden que cada uno de 
los que predica debería de seguir.  ¿Es este el orden 
que estamos siguiendo? Hermanos, es mas fácil 
hablar, que practicar. No caigamos en el error de pre-
dicar pero no practicar lo que exponemos.   
 

Por lo tanto, con esto en mente, tomemos conciencia 
de lo que estamos haciendo, y preocupémonos más y 
más por agradar a Dios y hacer lo que El nos dice que 
hagamos.  Regresemos a la Biblia, y prediquemos co-
mo Dios desea que lo hagamos.  Recuerde que es por 
medio de la predicación como la gente llegara al cono-
cimiento de la verdad.  Que Dios nos ayude a poder 
hacer esto y todo lo que tengamos que hacer para la 
honra y gloria de nuestro Padre Celestial. 
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